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A ntcccd entes.
ñ

oxuóiiE OR la iiltiina ]u-iinavera la Junta «general do t'estojos 
con una credenoial (|UO nio destinaba á ])restar servicios en su 

-V? ,io Conciertos y Certáinon.
y  como en el ano vi.yésiino octavo de mi carrera (con veintitrés 

de residencia en Málaga) no habría yo de rehusar por primera 
vez la ])restación de mi humilde ])orsona jiara dar, dónde y cómo 
pudiere, una nota culta, de aguí «[uo, cumpliendo lo que siem])ro 
lie creido uu deber jirofcsional, jmsiéramo á las órdenes de mi 
amigo per f;e y jiresidente peraccideiiíi, 1). Narciso Diaz de Plscovar.

Entre los dos confeccionamos un jiroyecto. (]ue fué leido con 
a])lauso y  aprobado por unanimidad en sesión de la .íunta i'efo- 
rida. Al jiedir en la sesión inmediata los medios consiguientes de 
ejecución, se uos contestó con la ])roj)uesta de un a]dazamiento, á 
fin do que cierta Comisión de hacienda (para mí desconocida! revi­
sara el presupuesto. en la tercera, y jiara nosotros liltima. jire- 
valeció el inusitado procedimiento, en virtud del cual una comi­
sión (parte) ejercía facultades de revisión y revocación do los 
acuei-dos tomados en íirmo por la Junta general i todob

Idn vista do lo inusitado y  anómalo del caso, y a])ercibidos de 
una ])osiblo derrota ])or la asistencia oscepcional de un buen goljie 
de votantes, decidimos no dar lugar á rovotación: y si bien por 
mera obligación de cortesía entramos A discutir el tanto más cnan­
to dable á obreros y  ñiños, aprovechamos la |)rimera ocasión 
ofrecida, al oir que los donantes entregaban sus ofrendas jiara 
ati-aor forasteros (no jiara lo (jue projioníamos) y retiraimis el jiro­
yecto, jirésentando la renuncia de nuestros cargos.



AI clia siguieiite colehivíbainos iiua entrevista (solicitada por la 
amistad y el compañerismo) con los Directores fie los cuatro dia­
rios (pie á la sazón veían la luz en 3Iálaga; podíamosles ])roteccióa 
])ara el proyecto, )[ue inmediatamente hacían suyo, y  tros dias 
flespues se ])ublieaha la Convocatoria, en nombre de la Prensa.

Al ex])irar el ])lazo fijado, vimos con ])6saduml)re que el cambio, 
por decirlo así, de empresa no había convencido á los obreros, 
mixtificados ])or el INlunicipio de 18í).‘5 con oferta ])ública y  so­
lemne do ])remios (pie no cobrarán nunca, y hubimos de resignar­
nos á declarar desierta una sección, ciertamente la más cuantiosa 
y  no la menos interesante.

Aquella pesadumbre fué doble para mí. al ver que mi tema ía- 
A'orito, el motivo especial de mi intervención, lo que después ha 
sido el éxito más completo del Certámen y  la nota más conmove­
dora de los .) liegos, también ¡lasaba por ruda prueba y no obtenía 
su com])leto logro, merced á «cosas de la vida» hace tiempo por 
mí olvidadas.

Por fin, allanado el liltimo obstáculo, que no fué fioj’o, con la 
■designación do iNlantonedor. el Decano de la Prensa comunicó al 
Presidente do la Academia de Ciencias y Literatura del Liceo la 
■conA'oniencia de asociarse para celebrar el acto fiual en los salones 
<le la Plaza de San Francisco. Dicho jircsidente convocó .Tunta 
DirectiA'a, ([uo dió su aprobación unánime, y comunicó de oficio 
este acuerdo al Presidente de la Sociedad, fijando la noche del sá­
bado 17 do Febrero ]iara la celebración do la fiesta.

De ella resultó ipio los d uKOOs F loii.alks son jiosibles a([uí, con 
celebración suntuosa y  resultado euA'idiable, como es posible un 
Caunavau culto y lucido, una Batalla de F lohes concurrida y  
animada, y  cualquier espectáculo digno de una ciudad civilizada 
y  rica, siempre ipie haya decidido emiieuo personal y acortada 
elección de medios. Como ]irueba fehaciente en todo tiempo he 
querido jieiqiotuar la jiresente en un modesto libro, á costa de mu­
cho sacrificio impreso, (pie dedico á Málaga en las ])orsonas de sus 
dignos hijos que forman la Corporación IMuniciital.

Si tienen á liien aceptar esta dedicatoria, yo me consideraré 
honrado y satisíecho.

B ekxardo del Sa z .
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(convocatoria.
A ])rensa periódica de ^lálaga pone esta obra bajo la advoca- 

•'' ĉión de tres grandes sentimientos: Patria, Fieles, Amor, (pieI tanto enaltecieron el noinljre español eñ los tiempos ])rós]>e-
ros: y añadiendo nn lema mágico, Labor, cómo ])rincipio regenera- 
-dor en los dias adversos, la corona con ñores escogidas en la prima­
vera dé la vida. De este modo ci'ee abarcar las maniíéstaciones de 
cultnra local y satisfacer los añílelos generosos del patriotismo 

Apie sufriendo se reanima, de la fé que combatida se agiganta, del 
amor que sacude la inñuencia esterilizadora del odio, del trabajo 
que redime á los pueblos, y de la infancia que jiersonifica los idea­
les del poivenir.

Por tanto, á los elegidos de aquellas esferas convoca y ofrece 
.premios, bajo el orden-y condiciones á continuación ex])resados:

Sección 1. - l*ocsía .

Patria.
Filies.

Un objeto de arte á la mejor elegía á Gaste lar.
Un objeto de arte al mejor cauto sobre tema religioso y

moral.
Amor. (Premio de honor y  cortesía.) Una dor natural, y el de­

recho do elegir reina de la ñesta, al autor de la más ins]úrada poe­
sía con libertad de asunto, metro y extensión.

Sección I I .~ I* ro sa .

Un premio de doscientas pesetas al mejor proyecto de festejos
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do iiwicrno on Málaga, con presiijjuesto a])roxiinado de cada nú- 
moro y  medios ])ráclicos de sn ejocnción.

T'n objeto do arto al mejor estudio sociológico sobro la impor­
tancia del ])oi’iodismo.

Un objeto do arte al mejor estudio crítico do una obra do El So­
litario (Estébanoz Calderón).

lln objeto do arto al mejor cuadro do costumbres malagueñas.
Un objeto do arto al mejor estudio técnico sobro la ])roducción 

del tabaco en la ])rovincia do IMálaga, coin])rondiendo reglas para 
su ciiltivo y análisis de sus ])roductos con relación á las dif'ei’cntcs 
zonas, asi como sus condiciones de oomjiotencia on el mercado.

Sección l í I . —

Un jn-emio do ([uiniontas pesetas al autor del mejor invento de 
a])licación útil.

Uii ])remio do ciento veinticinco ])esotas al obroi'o guo acredite 
mayor perfeccionamiento en la ejecución de sus ti’abajos ])ecu- 
liaros.

Un premio de ciento veinticinco pesetas á la obrera que acredite 
la condición anterior.

Un ])remio de cien ])esetas á cada uno do los dos obreros que 
acrediten mejores condiciones do laboriosidad, honradez y  virtu­
des domésticas.

Un premio do cien pesetas á cada una do las dos obreras ipie 
acrediten las anteriores condiciones.

Sección IV.—In ra i i t i l .

Premio extraordinario. .Medalla de plata y veinticinco ])esotas 
á cada uno de los doce más aventajados alumnos de las escuelas 
públicas de Málaga.

Igual medalla y cantidad á cada \ina de las doce alumnas en las 
anteriores condiciones:

Premio ordinario. Un objeto artístico, de aj)licación á estudios 
su])oriores, á cada uno de los doce alumnos de la misma clase, ca­
lificados en orden inmediatamente interior á los anteriores.
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Un ol)jeto artístico, de ai)Íicá:ción á labores temeninas, á cada 
lina do las doce aliimnas en las antedichas condiciones.

Ac>:ésiL Diploma do honor á cada ahunno ó aliimna aprobados
en los ejercicios de los premios ])recitado.s.

C e r tá ii ie i i  l i í e r a i ' i o .

1. “ Los traltajos serán originales, inéditos, escritos en es]janol,. 
-sin firma ó señal (pie denuncio su ])rocodencia, y encabezados con 
tin lema.

2. "" A cada trabajo acompañará un sobro cerrado pue conton<,m 
en el interior el nombre, apelliilos y residencia del autor, y en el 
exterior roj)etidos el toma y lema corros])ondientes. Xo se adjudi­
cará ])romio al autor epuo em])leo anap’ramas, pseudónimo, inicúa- 
Ics; ó ([lio dé ocasión á duda grave sobre sujilantación de persona^

Jóos |)liegos se dirigiránal señor Secretario del .1 urado (don 
Narciso Diaz de Ese-ovar, Zorrilla 2,) hasta el dia 31 de Julio ])ioc- 
simo.

4. “ Lios diarios locales darán cuenta.inmediata de los trabajos 
recibidos, y  en su dia do los lomas pierteneciontes á los [iremiados.

5. “ Xo so devolverá trabajo alguno, [ludiendo la Comisión oi’- 
ganizadora acordar la publicación de los puo obtengan premio.

fi.‘' El .Lirado [lodrá conceder cuantos accésit y menciones 
honoríficas ostinje do justicia.

C o r lá ii ic i i  Oln"ci*o.

1.“ I ôs aspirantes al cortámen reunirán, como repuisitos co­
munes indispensables:

Sor obreros [lertenociontes á artes industriales ú oficios:
Haber nacido, ó contar dos años de residencia, en INIálaga:
Y dirigir sus solicitudes antes del Bl do .lidio [iróximo al señor 

Secretario del Jurado (1). Xarciso Diaz do Escovar, calle Zorrilla,
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núiiioro '21 con ox])rosión del nombro. a])cll¡dos, doniic-ilio, establc- 
eiiniontos en (luo ban ojorcidu durante los dos últimos anos, y  
nombre y dirección do los cuatro maestros jurados (|uo elijan 
j)ara los j)rc'mios de invención y ejecución. '

2.“ Para la caliticación de los trabajos correspondientes al ])ro- 
m'O de «períbccionamiento» bastará, á taita de ])resentación, ci­
tar el ])roduct ) manual (pie sirva do iiruoba, sieihpre que su exa­
men sea accesible al .Jurado califteador.

;b“ Kste .Jurado será mixto.
Foj’inarán sti sección facultativa cinco vocales do competencia 

legal, conformo á los trabajos ])rescnta'dos, invitados por la j)ronsa 
organizadora.

Formarán la sección ]iráctica cuatro maestros jieritos elegiilos 
])or los concurrentes.

Ambas ■ secciones constituirán un solo cuerpo, con absoluta 
igualdad de deliberáción y voto.

d."' Los aspirantes al tn-emio de «honradez» etcétera, ])resenta- 
rán una reseña escrita do los méritos en (pie funden su preten­
sión.

5.“ El .Jurado ]iara este ])remio se compondrá do un vocal do 
la ])rensa organizadora, y de seis designados (previa invitación) 
])Oi'la Audiencia ]n’OA'incial, Clero Parrotpiial, Cámara do Comor- 
■cio, y Colegios ólédi.co, do Abogados y de Procuradores.

Serán discrecionales los medios (pie este .Jurado em])lcc jiara la 
'Comproliación de los méritos alegados.

ttei'íiiIlion in f a n t i l

1 d’oniarán parto los alumnos ([uo por conducto de sus yirofc- 
sores lo soliciten, en lista expresiva de nombres, apellidos, edad 
(menor de troce anos yiara los varonesi y fecha do su ingreso en la 
«scnela pública (pie lo presente.

2."' Las.comunicaciones serán dirigidas al .Sr. Secretario del 
..Jurado con la dirección indicada en las secciones anteriores.

Los concursantes sufrirán un exámen jiráctico y comjiara- 
tivo, corres])ondiento á cada premio, en la forma siguiente:

Premio onlinurio: Oral: lectura de un trozo en yirosa, designado-
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])or el tribunal: descripción de costas, oro<rrafía. liidrografia y  
divisiones irefíional y  política) de Esj)aña, sobre ina])a mudo.

Fiscrito: dictado de un ])eriodo designado ])or el tribunal, y  
análisis analógico del mismo: práctica do una 0])oración aritméti­
ca do enteros y tracciones decimales.

Premio. exiraonUnario: Oral: lectura do una comjtosición en
verso, preparada, y  de otra elegida ])or el tribunal.

Eseritó: análisis sintáxico de un periodo elegido por el tribunal, 
comjn’ondiondo solamente los casos do concordancia y oraciones 
<le verbos sustantivo y activo: composición do una carta sobre 
asunto familiar, (pie el tribunal acuerde.

4:.“ Solo los aprobados en los exámenes ordinarios podrán to­
mar voluntariamente j)arto en los extraordinarios.

7}." F1 .Inrado se com])ondi-á de tres vocales designados por la 
ju'onsa organizadora, y de los profesores jniblicos, cuyos alumnos 
tomen parte en los ejercicios ros])octivos.

G.’' Los ejercicios se vcrificaráít en los dias, horas y local que 
el .Inrado acuerde, dentro de la segunda rpiincena de .lulio ])róc- 
simo.

ICxceiicioaal.

Le la condición do mérito relativo, acomodado á la índole de es­
tos certámenes, se exceptúa la caliíicación relativa al proyecto de 
•festejos invernales y al invento de aplicación fitil, en que se aten­
derá al mérito absoluto.

A dic iona les .

La adjudicación de iiremios so verificará en solemne sesión de 
Juegos Eloi-alos, cuya fechas, local y orden acordará con la 
debida antelación la prensa organizadora.

Málafífa ill do IMavo do 1S9Í».—L a I zíh ' ierd a  L ib e r a l .— L.v 
U nión ÍMercantii..— L a U nión C onservadora.—E l C ronista . -E l 
Secretario.—N arciso D íaz de E scovak, Cronista de la provincia.





inÍ6s de la iesión.

i
a.

T. as])ect() que ai[uella uoelie ofrecía el Liceo no os ])am dibu­
jado á la ])lmna, y  desgraciadamente ])ara nosotros, que lo in­
tentamos, no hubo medio do renovar con mejor éxito la ten- 

-’ tativa fotográfica fracasada en el Carnaval del ano
anterior.

Sustituiremos, pues, todo alarde doscrijitivo ])or una i'esona es­
cueta, ])OCo expresiva seguramente ]>ara los lectores (pie no ten­
gan bien con^ocido el suntuoso local, pero utilizable ]>ara ac|uellos 
que lo hayan frecuentado.

Adornado desde su vestíbulo cou ])rotusión de ])lantas y flores; 
luciente el Senado con sti ideo museo; deslumbradora con el sis­
tema Auer la antesala de los esj)ejos; magnífico el gran salón de se- 
.siones con su primoroso tocho refrescado (así conuí el oro y inár- 
inol de sus jiaredes) con su iluminación espléndida y, más ipio to­
do, con la hermosura y  elegancia de su numerosa concurrencia 
femenina que replegaba al exterior la masa obscura do la etiqueta 
varonil, destacábase al fondo la ámjjlia tribuna, en cuyo foro lucía 
e l estrado de la corto, á la derecha la mesa presidencial del Liceo 
y  á la iz(piierda la de su Academia, con ricos tapetes do terciopelo 
y  oro, ostentando monumental escamlelabros y, escidbanías de vie­
ja plata y los valiosos jjremios.



li'cA ^rcmic^.

Selena (estátua en bronce, ve])rodncción). - lie<íalo del Sr. (lO-
bernador Civil. _

Reloj de sobremesa, estilo Luis XV, de bronce, cristal y mai-
mol, con esfera y péndola decoradas con piedras «silnili^>. l)el 
Sr. Alcalde.

Crncilijo de metal blanco sol)ro peluclie aznl, con pila para 
a:,nia licndita.—Del Exmo. é limo. Sr. Oliispo.

^lodalla de oro con esmalte de Purísima en cerco de diamantes, 
V cadena._Del Sr. Presidente de la Exma. Diputación Proo in-

Diez medallas de plata, -,M-an tamaño, con busto Minerva sobre 
laurel, y lazos moaré do un color cada uno; y doce medallas de 
i.crual tamaño y clase, con busto 3tinerva sobre  ̂cruz, y lazos ta­
pa do colores nacionales.—Hogaladas por el Liceo, y  adornadas 
por la Srta. Patrocinio del Saz.

I Además do veinte y dos billetes de 25 pesetas, y veinticuatro 
objetos aplicables á estudios y  labores, ípio la Comisión acordó 
convertir en lotes do b pesetas, t ulos entreoídos en Pascua de 
Xavidad.)

'l’odos los premios, accésit y menciones constabauron Diplomas 
sobre iiergamino, a dos tintas, ])rimorosa imitación del antiguo.
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fipoftuFa dG la Sesión.

i.AS nueve y oiiai’t) ociiiiaron su mo<a la Aeadeinia, el .lu­
crado y la l^ronsa, cediendo el i)rosidontc do la i)r¡inoraal del 

^ s e c u n d o  ol sillón ])i’csidoncial.
-Mientras la orquesta ojeoutaba niny;istralinento la síní'onia do la 

ó])oi-a Stradella (Flotow) la Directiva del Lico.) ocujiaha su mesa, 
des])ués de recibir y colocar en los sillones rosei-vados al -Vlcaldo 
y  Comisión ALunicijial bajo mazas, dos do las cuales dieron f^uardia 
do lionor al trono y otras dos (|uodaron sobro la escalinata en los 
án<rnlos do la tribuna.

Terminada la sinfonía, levantóse y dijo
El Prexidente (I). Bernardo del Saz): .Senoi'as y .Sonoros. En 

nombro dol Ijicoo do Málâ â y do la Pi'onsa ])oriódica local tenido 
el honor do dirigir un saludo respstuoso y ofrecer homenaje de 
gratitud al selecto concurso, en ((no representación tan cabal, ge- 
nuina y brillante tienen encantos de la belleza, seduccioiros do la 
elegancia, ])r9stigios <lo la autoridad, méritos tlel talento, éxitos 
del arte y  estímulos de la afición, en vistoso conjunto de jierfume 
embriagador atenuado por la infancia, no sé bien .si con suave aro­
ma do violetas ó con grano de incienso que presta cai-.áctor reli­
gioso á los solemnes cultos de la inteligencia.

Hacer tal manifestación era mi debei-y mi gusto, impuestos al 
menos significado de todos los presidentes ]iosibles, pero también
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al amador más rendido ante las oNcelencias de la ciudad, ([ue es la 
cuna de mis hijos.

como si añadiera una jialahra más, ])odría incurrid en el feo 
delito de secuestro sobre cosa tan respetable y  delicada como e.s 
A'uestra atención (actualmente solicitada ])or curiosidad do mayor 
emjieúo que el de oir mi pobre ])alabrai termino elevando un rue­
go ferviente para <pie todos quedéis com])lacidos, y bellas, elegan­
tes, funcionarios, sabios, artistas, aficionados y niños, aq̂ uí jireson- 
tes, conservéis imborrable grato recuerdo de esta sesión que, con 
vuestra beneplácito, declaro abierta. (Aplausos.)

El Sr. Secretario del .lurado se servirá dar lectura del acta co­
rrespondiente.
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Ciudad de 3lála^a á tres de Febrero
K-

do mil novecien­
tos, reunidos los Señores que constituyen el Jurado de los

Floiales, convocados jior la prensa local; concretan­
do los acuerdos, ya heclios púl)licos, de cada una de las Secciones 
■en que el durado se dividia, hacen constar;

Que los tallos recaídos lian sido los siguientes:
IsiMA 1." Elfífjíct á Castelar.-Se declara desierto.

T ema 2." Canto religioso ó moral.—Se concede Premio al titulado 
«El Cristianismo.»

1 e:ma Poesía de tema libre.—Se concede Premio a l  «Canto á la 
3Iujer.»

T e .ma 4.“ Proyecto de festejos de invierno en Málaga.— Se concede 
Mención honorífica al que tiene por lema «Hamet el Zegrí.»

T ema d.“ Estadio sociológico .sobre el periodismo actual.—Se con­
cede Accésit á los trabajos cuyos lemas son «Marinoni» y  «Contad 
los periódicos, etc.»

T ema 6." Estudio critico de una obia del «Solitario.»---Se concede 
Premio al que tiene ]ior lema «Errare liumanum est.»

T e .ma 7.“ Cuadro de costumbres malagueñas.—Se d e c la ra  d e s ie r to .
-1E51A 8. Estudio técnico sobre la producción del tabaco en la provin­

cia de Málaga.—Se concede IMención honorífica al que tiene el lema 
«Linneo.»

C oncurso obrero .—No se nombró Jurado, ¡lor falta de concu­
rrencia.

■A

ñ

-h



3»; B o u í t i n  dk E xskxaxza

E kutám’éx iNFAXTirj. EiiA' îsta (lo Ias brilla uto.-; oxáiuGiier  ̂ ordi­
narios y  -oxtraordhiai'ios, vci-ifiradol; nu él Sáb'm t'aprtular d e l  
A Yiintainionto;

K1 .1 lirado propone á la Comisión de la Prensa la creación de dos 
premios extraordinarios, consistentes en objetos de arte, jiara re- 
com])ensar (ajiarte de los convenidos) á las Sidas. E i.exa C ortks 
L evva y  Ai;uEmA ( I arcía Macíarixo, por sus méritos sobresalien­
tes.

Concede medallas de jilata y billetes de veinte y cinco pesetas á 
las Sidas. Eleva Corles Ley va, Aurelia Carda Mayar i ño, Victoria 
Orteya Jiivcne.v, Ana Fernandez Serrano, Salvadora Ihtñoz, Josefa 
Orleya Jiménez, Encarnación Molina Soler, Matilde (Jarda Torregro- 
sa, .Toseja Soim,villa Juárez y Dolores Moreno Jiménez. ,

Concede medallas de jdata y billetes de veinte y cinco pesetas á 
los ñiños Manuel (Quintero Vülodrcs, Antonio Jimen ez Mota, Eafael 
Santamuria Cabello, Fernando Vaquero Alcausa, Luis Alavé Leyzm, 
José Arjoña Perez, Vívenle Miret Palma, Miguel Merino B u roso, 
Engento de la Torre Navarro, Antonio Moreno Morales, José Ranea 
Cintora y Manuel Sánchez Gallardo.

Concede objetos de arte, con aplicación á estudios superiores, á 
los niños CcírZos Flaque.r Chuliá, Antonio Florido de las Peñas, José 

’ Biislamante Burgos, .José Montañés .Jiménez, Emilio Iluiz Almirón 
Eduardo Gástelo Arias, Salvador Nuñez Motero, Manud Morilla 
Blanco, José Duarte JMrru, José Ané Oleas, Pedro .Arcaban García 
y  Antonio Ruino Martínez.

Se acordó no dejar en olvido los méritos contraidos ]ior las Pi'o- 
te.soras D." Estervina ólagarino y .Magdalena Crespo, y jun­
ios Profesores 1). Vicente iMiret y 1). .luán (larcia Ledesma, dán­
doles un voto do gracias jior el Decanato de la Prensa, cpie se co­
municó al Exmo. Ayuntamiento y  Juntas Provincial y  Local de 
Instrucción jníblica.

Y jiara (jue conste, se ñrma la presente j).)r el Secretario (jue 
4?«rtiíica.—N arciso D íaz dk E scovar. '
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l.?’roclaiT)aciÓD.
jí̂ RKsiDEXTK: El Sr. I\Iíintono(lf)i‘ so servlnl pracoder á la aj>er- 

tura de sobros y ailjudicación do i)remios. ])or ol urden de 
])rograina.

Manleneiloy. (i). Enri(|uez Porcz ]jirio): El sobro corresj)on.- 
<liento á la seccdón *4a¿íyr contiene el nombro do I). Uamún A. Er- 
Ijano Carrero. Procláinole dueño dol ])roinio de honor y cortosía, 
invitándole á recoger la ñor natural y ejercitar su derecho de 
elección. (Aplausos.)

El ]Joeta ])reiuiado se ])resentó eu la tribuna, y  tomando de ma­
nos del 31antonodor tres hermosas camelias unidas por una an­
cha cinta do seda blanca, introdujo en el ceremonial de estas ñes- 
tas una innovación (pie resultó admirable y muy del agrado de 
todos.

Kra ol caso (ino no tenía persona ])revenida 2>ara reina según 
uso tradicional y corriente.

En nuestra ciudad, que no es heredera de tradición alguna coa 
.1 liegos Flores relacionada, ni su jiráctica está connaturalizada en 
las costumbres, más que honra resulta compromiso jiara las seño­
ritas una elección de esta clase.

En condiciones tan desfavorables el poeta demostró un valor a 
toda prueba, que nos jirodnjo zozobra y  ansiedad á los que su plan 
conocíamos.

-Precedido do dos maceros descendió de la tribuna, y  atravesan­
do el salón se detuvo inopidamente ante la Srta. Gárinen de las 
Meras, á quien ofreció ñor y  brazo. La sorpresa, obrando como un



resorte, ])iiso en ]>ié á la í^entil doncolla, y  uii secundo de ])erpíe- 
f îdad decidió su suerte. ¡Quién sabe si en el zuml)ar do oidos, (¡uo 
acompaña al aifol])amieuto de la sau<rre, precursor del rubor, ])or- 
cibiü ella la frase liistórica «corona ó muerte» que oyó W amba, ó 
esta otra contemporánea «la resif»uación ó el ridículo.»

Lo cierto es que, cual si el destino le liubiera profetizado, como, 
á Macbot las brujas, «¡tú sei-ás reina!,» se conformó con su ])apel, 
posesionándose de tal modo (¡ne, do.sde atravesar el salón á los 
acordes de la marcba triunfal de Tannliauser y  de los o^tl•uendo- 
sos «aplausos. Inasta terminar la tiesta, su actitud no desdij:) un so­
lo ])unto el continente sobei-ano y aí«able de nuestros monarcas 
constitucionales en horas de rece])ción palatina.

inmediatamente el j)oeta, ascendido de <«olpe á ])riiner ministi'o, 
dió lectura al siguiente

«Real decreto. S. i\f. se h a  d ig n a d o  d ec re ta r :
A r t .  1." ('puedan nombradas Damas de honor con destino á mi 

Corto las )Srtas. Carmen Od.eio, Leopoldina Ramirer, Muría tdcll, 
Concha Argamasilla, Trinidad Franqiielo y Carmen Jiménez.

Art. 2.“ Seis jóvenes liceistas, de ha Comisión receptora, sei'vi- 
rán de c«aballeros para acomjwñar y dar ])osesión á las Damas 
nombradas.»

Cumplido este Decreto con prontitud y gusto, los nuevos cor­
tesanos, de rigurosa etiqueta, peiananecieron el resto de la sesión 
detrás del sitial ocupado j)or su dama respectiva, cada una do las 
cuales era un ])rodigio do bellez.a y eleg.ancia.

Acto seguido el poeta leyó la poesía ¡irémiada, interrumjjida en 
varios ])asajes y coronada al tina! ])oi- los a])lansos del auditorio.
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lertámen infanUl.

rj|;,''ONCKmi)A la])alabra al Sr. Prosidonto dol .Jurado, y  pronun- 
wlJt îOiado y repetidamente aplaudido el discurso (pie en otro lu- 
■■'lí̂ iírar se inserta, el Sr. Sícretario leyó la lista de los niños 

jireiniado.s, cuyos nombres jmeden verse en el acta.
Fué el momento culminante do la sesión, en ([uo so desbordó el 

entusiasmo. La gentileza de las ninas Elena y Aurelia, agraciadas 
con los premios episcopal y provincial, y la donosura de sus ocho 
compañeras, muy niñas las más, y todas condecoradas ]3or manos 
de la reina y  córte, jirodugoron otras tantas oxjilosioncs d(3 ajilan- 
sos trancos y  nutridos.

J êro la jirosentación do los niños, en su mayoría con trajes jio- 
bros, todos limpios, alguno curiosamente remendado, y sobre to­
dos uno lisiado de nacimiento; de ac^uellos lieroes del primor triun- 
í'o, con su ostentación de ajilomo en el andai' y  do cortesía en el 
saludar, causó un verdadero delirio.

Todas las almidonadas jiecheras agitadas jior la emoción y  los 
bbancoS guantes estrujados por las jialmadas y los semblantes 
animados y basta los ojos humedecidos, indicaban el electo avasa­
llador é irresistilile (jue las maniíost.aciones do bondad y liclleza 
jiroducon sobre la conciencia colectiva, por soca y  dura, egoísta y  
materializada (jue una sociedad sea.

A(Jirel esjrectáculo fué jiara nosotros recomjionsa excesiva y es­
tímulo jioderoso, que no oKddaromos nunca.

^ in  de Ici §c,^i¿n

Abiertos jror el Sr. iMautenedor los sobros corrosjiondientes .4 
los lem.as jiromiados, resultaron autores:

De la poesía «El Cristianismo» 1). Angel dol Arco y Molinero, 
Jliroctor del M useo Arquelógico de 'rarragoua.

-3 ■ k’'



Del ostuflio crítico sobre una obra del «Solitario», D. Antonio- 
■Cánovas A’allejo, ox-^o)jernador de idálaíra.

Se adjudicaron: al ¡jriinero el reloj Luis X \' va l se.iíundo la 
■estatua en bronce.

Acceífil: á 1). A'ictoriano Agnilar (de Madrid) y  D. \ ’ictoriano 
Lomeña (de íMála^al ]>or sus estudios sociológicos.

31encioues honoríficas: al Doctor Martin X'adillo (do Cádiz) j>or 
su «Programa do l'ostejos»: y á D. José Eodriguez Huertas (de 
3Iálaga) ])or su «Cultivo del tal)aco».

El Sr. Secretario leyó la oda «El Cristianismo», (]ue fue muy 
aplaudida.

Concedida la palabra á D. Enrique Pcrez Lii'io, pronunció el 
brillante discurso <[ue en su lugar corros])ondiento saborearán 
nuestros lectores, no dejando el auditorio pasar sin apl.auso cada 
una de las numerosas bellezas de fondo y forma que contiene.

Y se levantó la sesión (aproximadamente á las once.)

Señores del Jurado:
Poesía: D. Eduardo Sánchez Castañer, Catedrático de Ketórica 

y  Poética del Instituto.—I). Pamón Eranquelo, periodista.—Don 
Arturo Peyes, ])octa y  novelista.

Prosa: M. i .  Sr. D. Miguel Bolea y  Sintas, Canónigo Doctoral, 
orador sagrado y  escritor (Presidente).—D. Antonio Fernandez 
y  (jarcia, Director do La Unión Mercantil (periódico decano).— 
D. Eduardo León y Sorralvo, Director de El Cionista.

Técnica: Sr. Curado, Ingeniero Agrónomo de la ])rovincia.—■ 
D. Felipe Estollor, Ingeniero (jete) de Montes.—I). Joaquin Ma- 
dolell. Director do El Defensor del Coulrilnn/ente.

Infantil: D. Pafael Pérez Cabezas, Presbítero, Licenciado en F i­
losofía y  Letras, Director del Colegio «Los Santos Arcángeles». 
—D. Diego Borrajo, Director de La Unión Conservadora.—D. Ber­
nardo del Saz, Catedrático del Instituto y  Director del B ouktin 
DE E nseñ.a.nz.\.
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i  la ffiujGr cristiana.

In hoc signo vinccs.

I.

Hubo un poeta de sin par dulzura; 
poeta en cuyos labios infantiles 
la miel brotaba trasparente y pura, 
con el mágico olor, con la frescura 
que produce la rosa en los pensiles. 
Hiéle un beso, al nacer, la hispana brisa, 
que agitó poco tiempo sus guedejas; 
y  al entreabrir sus labios la sonrisa, 
libaron en su boca las abejas.
¡Oh, cuán pródigo fue de sus encantos! 
jCuál su voz, como arrullos de paloma, 
vibrando luego por la antigua Roma 
fue dulce y tierna en sus latinos cantos! 
iLucano! ¡Quién tu mimen alcanzára! 
¡Quién con voces de miel, de miel hiblea 
dulcísimas endechas entonara 
al sér en quien Dios mismor.se recrea: 
á la mujer, estrella bendecida 
que alumbra sendas de eternal consuelo 
cuando brilla en el cielo de la vida...
¡.si ésta merece que la llamen cielo!
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II.

¡Mujer! AI pronunciar tu excelso nombre, 
el corazón parece, en su latid», 
rebelarse con ansias de oprimido, 
á quien duele tener pecho de un hombre 
por cárcel y morada:
¡cuando en seno de virgen ó de esposa 
viviera el corazón vida dichosa 
por los ángeles mismos envidiada!
¡Oh mujer, la que eleva el cristianismo 
á impulsos de su célica doctrina!
Eres, en esta sociedad impura,
hermosa encarnación del idealismo,
virginal escultura
cjue luce llena de bellezas raras,
del amor en el ciego geTitiüsmo,
que cual ídolo encúmbrate en sus aras.
Tú, la que huyendo á religión proterva 
engrandeces los templos del cristiano; 
tú, que rompes el yugo de la sierva: 
tú, que debes al Padre Soberano 
la condición divina que te aparta 
de odalisca impudente, 
opresa en lo.i serrallos del Oriente, 
eres del bien heraldo bendecido, 
sol que alumbra un espacio refulgente 
tiempo atrás en negruras confundido, 
númen eterno de inmortal poesía, 
conjunto de bellezas singulares 
y paloma que lleva á los hogares 
un mensaje de paz y de armonía.
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JIÍ.
A esposa cuyo amor acrisolado 

sabe ofrecer de abnegación ejemplo, 
ábrele Dios en el hogar un templo, 
y en él arde el turibulo sagrado 
lleno de esencia misteriosa y santa 
cjue en nube basta los cielos se agiganta. 
Ley de Apóstol sublime 
el carácter imprime 
de esposa á la mujer, que á los altares, 
entre velos de gasa transparente, 
lleva ceñida la espaciosa frente 
con la blanca diadema de azahares.
Alli escucha la voz gravee v austera 
con que brinda á la dulce compañera 
la religión de Cristo sus consejos; 
y hasta el sol traspasando la vidriera 
y ostentando polícromos reflejos, 
dá un ósculo en la frente nacarada 
de rizos y de flores coronada.
¡Hermosa institución! ¡Planta fecunda 
que con la sávia de virtud florece!
¡Sol explendente que el hogar inunda 
cuando en orto de amores aparece!
Tú condenas el vicio, entronizado 
en pueblos cuyas prácticas livianas 
que inspirara fatal materialismo, 
llevaban á las hembras al mercado 
donde el procer compraba barraganas 
toleradas por le}'es de egoísmo.
Lstrolla precursora
de un sol divino que las almas dora,
árbol que brinda sazonada fruta,
es la unión redentora
que hace en el templo á la mujer, señora
única del hogar, reina absoluta.
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IV.

Ved aquí á la imijer, emblema santo 
de heimosa caridad y de heroi.smo: 
joh! no le infunde la batalla espanto 
porque alienta en su pecho el cristianismo. 
En inhumana guerra 
que engendraron mezquinas ambiciones, 
se confunden airados campeones, 
cuya bravura aterra 
como aterra la voz de sus cañones. 
Ensordece el horrísono estampido; 
y el humo, como niebla de la muerte, 
en densa bruma el robledal convierte, 
nubla los ojos del valiente herido 
y corre ansioso su tupido velo, 
para que infamia tanta 
que entre siglos y siglos se agiganta 
pueda ocultarse á la extensión del cielo. 
Allí e.stá la seráfica heroína, 
la cristiana doncella, que reclina 
su faz sobre el soldado moribundo, 
la que puesta dé hinojos 
cierra del bravo los abiertos ojos 
cuando escapa su espíritu del mundo; 
la que tierna y solícita re.staña 
la sangre de la herida del soldado, 
la que es ángel de luz en la campaña, 
la que á través de la legión asoma 
cual mensajero alado, 
como blanca y dulcísima paloma 
que el Señor a los hombres ha mandado. 
Y cuando ya los bélicos clarines 
con sus ecos no llenan 
de la agreste comarca los confines 
y los cañones con su voz no atruenan;
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cuando ya el territorio codiciado 
la razón de la fuerza lo ha robado 
y el débil sufre expoliación y muerte 
bajo el acero que es.Sfrimiera el fuerte; 
al tornar los vencidos campeones 
llenos de palidez, tristes y heridos 
anhelando morir en los rincones 
de paternales amorosos nidos; 
al pisar el soldado 
el suelo de su patria, es aguardado 
por la mujer cristiana, 
cuyo pecho exhornado 
con la cruz ejemplar, de tinte grana, 
guarda un tesoro de piedad bendita 
que presta al héroe salvador escudo, 
pues ya que el hado su salud marchita, 
robarle el bien de caridad no pudo.

V.

V'ed luego á la mujer puesta en prisiones 
á través de la espesa celosía: 
es alondra que eleva sus canciones, 
cuando vibran del címbalo los sones 
saludando al albor del nuevo dia. 
Enjambre de dulcísimas abejas 
que liban en la flor del cristianismo 
(colmena haciendo de sus fuertes rejas) 
la esencia de sus almas van dejando 
y la miel de los cielos laborando 
en el rico panal del ascetismo.
La labor de sus almas nunca cesa; 
huyen del mundo á las revueltas locas 
y  cada virgen en el claustro presa 
no solo lleva las monjiles tocas, 
lleva también el alma de Teresa.
Cual la egregia doctora dcl Carmelo,



saben que el sifjlo con el bien contrasta; 
y ciñen con fervor el santo velo, 
por que sólo «Dios basta» 
jjara escalar la cúspide del cielo.
¡Üli perfección notoria
de esas puras conciencias virginales!
¡Ob espíritus sedientos de la gloria
que pronto encontrareis los manantiales!...
¡Ouién pudiera cantaros dignamente
al son de lira melodiosa y grata,
cuyos ecos robaran dulcemente
a las cuerdas de plata
las manos del poeta y del creyente!
¡Quién, oh dulces esposas
de Aquél que os tiende sin cesar los brazos
desde la Cruz, que amais siempre afanosas,
romper pudiera los temidos lazos
que á ciega ineptitud su mente ataran,
y así que el estro y la razón volaran
por espacios de luz esplendorosa,
forjar le fuera dado,
enmedio de la noche silenciosa,
el cantar melodioso y delicado
que a.scendiera entre estrellas y entre nubes
á la ingente mansión de los querubes!...

VI.

Hija del alma mía, 
la de rubios cabellos 
que parece que el sol se mira en ellos 
mientras doran sus rayos todo un dia. 
La de rostro de nieve, 
la de mano tan mórbida cual breve; 
alegre mariposa, cuyos giros 
ofréceme delicias paternales; 
ángel bueno de labios de corales
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que interrumpe con besos mis suspiros, 
beliz tú, que á las ludias del mañana 
te aprestas con tu escudo de cristiana; 
feliz tú, que adorando 
la cruz con que se alcanza la victoria, 
te asocias peregrina al dulce bando 
que emprende los caminos de la gloria.
Ser cristiana es tu timbre sin segundo; 
con él surca los mares de este mundo; 
y si llegan tus años al estío 
y en tu historia cristiana no hay mancilla, 
alza la frente en que el candor hoy brilla 
y e.xclama con fervor: «¡gracias. Dios mio!>
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Tu es Petras...

lü  no puede.s morir! Aunque atrevida 
la .soberbia impiedad tu frente abate; 
aunq\ie el error, cobrando nueva vida, 
contra tus plantas se revuelve y choca, 
tú no puedes morir en el combate;
¡tu eres gigante roca
que desprecias del mar el rudo embate!
Por raudo torbellino levantada, 
crece y crece pujando la oleada 
con tan recio furor, que ya parece 
la roca hundida... pero en un instante 
el furioso huracán calma su vuelo, 
el mar se rinde, la ola desparece... 
y tu levantas tu cabeza al cielo!
Tu eres obra de Aquel que dio á los mundos, 
al moverlos con hálitos fecundos, 
leyes eternas, vida perdurable...
Tu misicin es suprema, es inmutable; 
marcado e.stá tu rumbo y tu destino;
¡Cuanto intente oponerse á tu camino 
caerá trocado en polvo deleznable! .

Roma la invicta, la.soberbia Roma 
que ébria de triunfo las naciones doma 
y venera a cien dioses inmorales, 
cayó á tus pies... Sus ídolos impuros 
con su corte de augures y vestales, 
de falsos vaticinios y conjuros.
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rodaron de sus altos pedestales; 
y no bastaran á evitar la ruina 
de aquella podredumbre aterradora 
ni a demoler tu imperio soberano, 
de un Nerón la vengainza asoladora, 
y el terrible furor de un Diocleciano. 
Atletas de la fé, por tus verdades 
sucumben mil egregios campeones: 
su muerte asombro fué de las edades; 
su gloria es el honor de las naciones.
V cuando por doquiera combatido 
pareces sucumbir en cruda guerra; 
cuando ya tu poder juzgan hundido, 
y con firme valor jamas creído, 
lias sembrado de mártires la tierra, 
renace entre las brumas sonriente 
de dulce paz el resplandor divino, 
y de tus glorias paladín creyente 
la Santa Cruz levanta Constantino!

Pero el combate se reanuda airado 
con mas encono, con mayor rudeza: 
el error se revuelve, proclamado 
por cien lenguas impías, 
y alzanse contra tí las heregías 
negando tu grandeza.
Mas todo error ante tu imperio cede: 
de Manes, de Marvion y de Montano, 
de Ebión y del apóstata Juliano 
nada el encono puede, 
y se funde á tu luz la falsa ciencia 
como enjendro infeliz de la demencia. 
Aun te asestan sus dardos infernales 
Arrio el hereje, y el falaz Nestorio; 
aun te combaten con delino insano 
Pelagio, Kutigues, Sergio y Pri.sciliano; 
pero triunfan al fin tus ideales,- 
y otra vez brilla tu e.xplendor fecundo 
con divino fulgar que asombra al mundo.
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De aquel triunfo debido á tu nobleza 
nació el germen de gloría y de grandeza 
con que al orbe admiró la patria mia; 
que al abjurar por siempre la lieregía 
tendiéndote su mano soberana 
el noble Recaredo, 
surgió de los Concilios de Toledo 
al santo arrullo de la fé cristiana, 
grande, potente, la nación hispana!

Los genios de las musas y la ciencia 
por tí formados y en tu fé crecidos, 
al calor amoroso de tu esencia 
cantaron tu grandeza enardecidos:
Isidoro y Orosio se levantan 
como gigantes de la patria historia; 
Braulio y Dracoricio con su lira encantan; 
Julián y Orencio cantan tu victoria. 
Ildefonso, Leandro y Florentina,
Idacio, el Biclarense y San Lugenio, 
te ofiecen con dulzura peregrina 
las bellas flores de su noble ingenio...

 ̂ cautivando cetros y naciones 
con la bondad de tu divina ciencia, 
henchidos de tu amor los corazones, 
tiiunfas en el altar y en la conciencia!

Fn vano intentan con orgullo artero 
alzai una muralla en tu camino 
la impiedad de W ideíf y de Lutero, 
el error de Servet y de Calvino...
Tu fortaleza todo lo avasalla; 
con tu heróica virtud vences doquiera; 
el hereje desmaya 
y tu prosigues tu triunfal carrera! 
l u  no puedes morir. Fuiste creado 
con una misión célica, divina, 
y el blasón de tu fé fué conflado 
á una raza de todas precursora, 
á la raza latina.



De grandes razas árbitra y sei ora 
extendió por el mundo tus creencias, 
y fue por tu virtud extraordinaria 
la fiel depositaria
de la verdad, las leyes y las ciencias; 
1-lIa es por tí constante vencedora:
Si alguna vez la fuerza aterradora 
pudo hacerle doblar la noble frente, 
ella alzó tu estandarte, reverente, 
y venció con la luz que en tí nacía 
á la raza procaz que la oprimía.

•Siete siglos de lucha sanguinaria 
contra el árabe infiel, no consiguieron 
abatir la firmeza extraordinaria 
que los hijos de España te ofrecieron 
1 u enseña misteriosa 

en cien lides venciendo con fortuna, 
abatió poderosa 
el estandarte de la medialuna; 
y de victoria al estruendoso grito 
fué otra vez tu grandeza proclamada, 
coronando tu lábaro bendito 
los gigantescos muros de Granada.
Aun pretendió el infiel anonadarte 
en lid inmensa, de la Europa espanto; 
mas plugo al cielo la victoria darte, 
y hendiendo su bajel de ]>arte á parte 
tu egregia Cruz le exterminó en Lepanto.

lu  misión es suprema, es inmutable; 
marcado esta tu rumbo y tu destino... 
¡Cuanto intenta oponerse a tu camino 
caerá trocado en polvo deleznable!

lu  triunfo Universal, tu gran victoria, 
obra es de siglos, mas será cumplida; 
vencerás en la lucha transitoria, 
y ante la Cruz la humanidad rendida, 
la paz del mundo cantará tu gloria.
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JLusTKísiiro Sr . ]). A ntonio Cánovas á' a loe .:<»• -O- . jo:

3luy sefioi' mío y  distingaido amigo; En el número, no muy es­
caso, de volúmenes cuyo coste emjiobrece mi ya ñaca bolsa jiara 
enriquecer mi biblioteca, figuran sin este gravamen las obras del 
«Solitario», merced a las bondades de sn nieto (uno de los me­
jores discípulos que he conocido en mi cátedra) ([ue se apresura á 
regalármelas apenas cada una impresa. T)igo á ÁÁ esto, porque re­
cuerdo perfectamente que no tuve paciencia para esperar tal turno ' 
de favor cuando so trató de saborear la novela liistórica, que muy 
acertadamente critica Á . con ocasión de nuestros Juegos Jlorcdes, 
y  velis nolis me liice dueño do un qjein]fiar antiguo.

Y añado mi conformidad con el .juicio por V. sentado sobre ser 
esta una de las mejores y  menos conocidas obras del autor eximio; 
coníormidad que so extiendo á todos y cada uno do los pormeno­
res del análisis en que V. funda su autorizada opinión, por la cual 
coincidencia me íelicito como si á mí mismo me demostrara que 
puedo ser lioinbro de gusto.

Sintiendo con toda el alma que las proporciones de este míme­
lo no me permitan reproducir en su integridad el excelente traba­



jo premiado, doy á V. por él la enhorabuena más cumplida, no só­
lo en mi nombre, sino en el del Profesorado malagueño de ins­
trucción primaria, queno olvida á aquel (Gobernador tan interesa­
do por mejorar, como lo hizo, la triste situación deliSlagistcrio de 
la provincia.

lleciba V., con nuestro pláceme, el testimonio do considera­
ción y  afecto con que reiteradamente se lo ofrece aítmo. amigo- 
y S- Q' S. M. B.— Bernakuo uel Saz.



PRESIDENTE D E L JURADO

M. I .  Sr. D. M I G U E L  B O L E A  Y  S IN T A S
CANÓNIGO DOCTORAL
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fiel Frosidente dol duFiido.

i J exoiias y ¡Señores:

_______^  ^  - i

A tendiendo indndablemento más á mi estado y á mi edad que 
á otros merecimientos, mis amigos, los Señores que'componen el 
durado, han querido honrarme con esta ])residencia, que con más 
lucimiento liubiera desem])enado el que menos valiera entre todos 
ellos; <jue con valer menos, valdría mucho más (jue yo, que tan 
amante de las letras y tan entusiasta como el que más de estas 
justas, de estos certámenes, con que se anima, se escita y se mue­
ve noblemente á la juventud estudiosa, soy, precisamente por mi 
estado, el mas alejado de ellos. Grande es indudablemente el tra- 
bajo que he tomado sobre mí, atendidas mis débiles fuerzas; pero 
es más grande la honra que se me dispensa y fuera notoria ingra­
titud y  no fuera cuerdo rechazar tamaña gloria por evitar >in 
fracaso probable.

Sin embargo, hubiera al menos vacilado mucho, antes de acep­
tar, si circunstancias especiales de este certámen, no me liubieran 
decidido á ello hasta con satislaeción. Sabéis que éstos Juegos 
Florales, lo mismo en Tólosade Praucia, en donde por vez prime­
ra se celebran, que en Barcelona, -Zaragoza y; Valencia en donde 
■désjmes tienen lugar, no tenían otro objéto que i-eañimar uná'lité-

■í

íi:

■G
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ratura ([ue, ])or circunstancia de los tieinjios, se encontraha en la 
agonía. Aí^uollos Trovadores (pie de la Provenza venían á los rei­
nos de Alonso IX y Alonso X  y  vagaban do ciudad en ciudad, de 
])alacio en jialacio, do castillo en castillo, recreando á las damas 
con sus tiernos cantares ó recitando sus amorosos versos que 
murmuraban dulcemente como los arroyos y las brisas de su tie­
rra y estaban adornados con lucos y  colores ]ioéticos, como el cie­
lo do su jiai.s y las llores de sus jardines y  sus campos; versos que 
■encantaban á las castellanas, (pie sólo habían escuchado ásus poe­
tas los cantaros do Gcatci con sus batallas, sus victorias y sus héroes, 
habían desaparecido con las guerras do los Albigensos y  los tras­
tornos de Cataluña; y el Ayuntamiento do Tolosa y después las 
ciudades do Barcelona, Zaragoza y A'alencia sólo se proponían en 
estos Juegos reanimar aquellos versos de los que sólo se conserva­
ban los ecos (pie delataban con su armonía Por eso eran aquellos 
Juegos torneos do la juventud, (pie acudía con sus cantares de 
amor; y  repartir los premios estaba encomendado á la belleza.

iMás tarde, sabéis que bn las justas y academias literarias, que 
en el siglo de oro do nuestras letras vinieron á sustituir á los 
J liegos Plorares, ya no so jirotendía reanimar tál ó cuál escuela li­
teraria, sino'elevar y dar esplendor y brillantez á las tres escue­
las cpie constituyen nuestra literatura española. Por eso se veían 
en ellas con frecuencia asjurando al premio la escuela Provenzal 
alegre y  juguetona, cantando amores; la escuela Italiana, grandi­
locuente y erudita, declamando la grandeza y el heroísmo, y  la 
escuela Castellana, natural y  sencilla, refiriéndo las costumbres de 
nuestro juieblo y  la i'ida do nuestros soldados. A estos cei’támenes 
concurre también la belleza y los preside, como muestra sin du­
ela de la caballerosidad y galantería de los españoles, y  con su 
jiresencia y  con sus alabanzas hace más esplendorosos los laureles 
que coloca sobro las sienes del poeta. A estos certámenes no acu­
de solamente la juventud, do la que es patrimonio exclusivo ha­
blar de amores, sino que van también ancianos, y  ván monjes y  
ván clérigos; porque el estro poético no se extingue ni por la con­
sagración sacerdotal, ni por la nieve de los años.

Esto fuera bastante para (]̂ ue yo no pudiera escusarme de venir 
aquí; pero había además en este caso, que los iniciadores de esta
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fiesta no sólo lian querido que á ella concurran las escuelas lite­
rarias todas, la crítica literaria y las ciencias en lo que tienen de 
más iiráctico para la sociedad, sino ¡pie también, acaso por vez jiri- 
mora en estos ,1 uefíos, han traido armados de su aplicación y  talen­
to á los niños cpie, perdonadme todos, son los que ])rinciii:ilmente 
me han traido á mí. Porípie yo amo mucho á los niños; croo que 
nuestro Divino Kedentor decía para que todos las repitiéramos, 
aquellas hermosas palabras: ^Dejad á Ds nmo.« que lleguen 
mi... Poroso yo veo en ellos siempre reunidas la dulzura de la 
inocencia y  la hermosura do la esperanza; y  creo (pie el liombic 
(pie rechaza á los niños prejiara su desgracia, como el pueblo que 
se olvida de ellos labra su jiropia mina; porque así como el ]iadre 
encuentra el báculo de su vejez, el sostén de su ancianidad en el 
hombro del hijo que él levantó del suelo con mano cariñosa, cuan­
do el niño no tenia fuerzas para levantarse, así los juieblos van 
formando en los niños que educan é ilustran las columnas cpie han 
de sostener su grandeza y su gloria.

Por los niños principalmente he tomado á mi cargo dirigírosla 
jialabra, para dar á todos las gracias en nombre de los individuos 
do la prensa do esta ciudad. A todos: al digno presidente del Jiluni- 
cipio y al no menos digno de este centro, que con su bondad y  con 
su protección han contribuido a la realización de este acto que tan 
alto habla do la cultura de nuestra ciudad.

También debiera dar las gracias á los iniciadores de esta fiesta, 
en laque se anima á las letras, se alienta álas ciencias, se escita á 
los sabios, se mueve ó los modestos, se inspira valor á la juventud 
y  se despierta á la niñéz, todo para conseguir nombre, fama, gran­
deza y gloria para nuestra ciudad y nuestra patria; poro yo no 
puedo elogiar nada de esto, porque estoy hablando en nombre de 
la prensa, y aunque como el liltimo de todos yo también de la pren­
sa vengo. Pero sí debo dar y  doy las gracias á las ilustres Señoras, 
á las bollas damas' que han querido realzar con su presencia este 
acto que tanto infiuye en la ilustración, en la grandeza y  en la ci­
vilización de nuestra ciudad. Y á vosotros, los (lue dando treguas 
ú vuestros quehaceres y  sacrificando vuestros ordinarios pasatiem­
pos, habéis venido á rendir el tributo de vuestros aplausos y de 
vuestra admiración á los jóvenes que con un fin noble y  un propó­
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sito laudable Iiau coutribiiido, cou los frutos do su iiigeuio y de su 
talento, á dar mayor esplendor á esta tiesta (|uo enaltece á sus ini­
ciadores, lioura á los que la celol)rau y  ensalza el noml)re del 
pueblo en ([uo tiene lugar. También debo dar las gracias al exi­
mio orador y famoso jurisconsulto, que con una bondad que le ga­
na todo afecto y con una amabilidad que cautiva toda sim]jatia, 
so ha prestado á ser como el alma do este torneo en (pie el ingenio, 
el talento, las letras y  las ciencias toman parte. Y  á los que con 
una voluntad digna de tado aplauso han concurrido con las obras 
de su ingenio á dar vida, animación y alegría A esto acto, que será 
testim;)uio peremue de la cultura é ilustración de la ciudad de l̂á- 
laga. Recibid todos en mis palabras el testimonio do la más since­
ra gratitud de la asociación do la prensa do esta ciudad.

Pero permitidme (jue antes de terminar, lo que he de hacer en 
breve porque os supongo ansiosos de escuchar la mágica ])alabra 
del ilustro mantenedor do estos juegos, permitidme que yo os feli­
cite á todos, á todos. A las señoras, porque concurriendo á este ac’- 
to añaden á la aureola de su belleza el resplandor que presta á la 
mujer el amor á las letras y al s.aber, demostrando así que son 
dignas suceso ras de aquellas que desde el claustro ó desde el hogar 
enriquecieron nuestra poesía y cultivaron con gloria nuestras- 
ciencias. A los caballeros porque, fomentando con su presencia es­
ta fiesta, están dando tqstiínonio do su amor á la cultura social, do 
su deseo de la verdadeil-a i-egeneracióu do la patria y d e  que toda­
vía no lian olvidado los españoles las leyes do la caballerosidad y 
galantería. A l ilustre' mantenedor do estos .fuegos, porquo si ha 
sido grande su esfuerzo, jienoso su sacrificio al venir aquí, se-ha 
ganado la voluntad, el afecto y  los aplausos de todos, (pie están 
encadenados-á su presencia por el deseo de escuchar su . armonio­
sa,palabra. A lósmoble.s-campeones, que han concurrido á disfrutar 
el premio, porque-han conseguido el alto honor de contemplar á la 
belleza, ab talento .y- lá .virtuii- de su ciudad reunidos ai-juí .para 
admirarlo.y-aplaudirlo. Y á los niños... quisiera- poder guaixlau 
silencia aeeiuciif de ellos..
Habi'eis notadoique(do propó̂ to herehuidóvtoda alusión á-lassi- 

taacióxi(d&-nu€tótr8rí patriasJSá̂  que.si.ihay.' déegiiaeiss*̂ queu’eeiben 
algMOi coBS«eilOH3on: eiire«aj;erdQAle'lér.-lel¡éid«d-q>e¥dida,]i'aiyjotras-
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([ue con eso recuerdo son más dolorosas, ])orquo liacen salir al ros­
tro el rubor de la vergüenza. Cuando nosotros éramos ñiños, cuan­
do asistíamos ú las escuelas, so oxaltal)a nuestra -sumidad infantil 
con el estudio do las grandezas do nuestros mayores. Desdo nues­
tra pequenez nos parecía contomjdar á nuestros ])adros extendién­
donos sus brazos jiara levantarnos do la tierra. Cuando leíamos que 
hubo una nación tan gi'ando en la tierra, que ])arecía ora envidia­
da del mismo sol del cielo, decíamos nosotros con orgullo: «Esa 
érala Esj)aria do nuestros abuelos». Cuando ostudiál)ainos que hu­
bo una literatura que ora la fuente adonde venía ú beber la inspi­
ración y á la (pie procuraban imitar los sabios y  los litoi'atos do 
las naciones más cultas, dccíamos'con vanidad: «Esa cj'a la litera­
tura do nuestros abuelos». Cuando nos decían que Imbo una lengua 
que resonaba en todos los confines del mundo y  era la lengua (pie 
hablaban los pueblos los unos con los otros, y los royes entro sí, 
decíamos con satisfacción: «Esa era la lengua cpie hablaban nues­
tros abuelos». Cuando nos decían que hubo en un tiempo unos ma­
rinos que en frágiles embarcaciones, sin noi'to ni guía, so habían 
lanzado á la inmensidad do los mares para arrancar do entro sus 
brumas un mundo desconocido, decíamos con entusiasmo: «Esos 
marinos eran nuestros abuelos». Cuando nos ensenaban (pie hubo 
soldados (pie recogieron inmarcesibles laureles en Han Quintin y  
en Pavía, en Otumba y en Lepante, que pasearon sus banderas 
victoriosas por todas las naciones de Eurojia y fueron á dar mues­
tras de su valor en el estremo Oriente y  de su arrojo y  imlentia en 
los confínes del Occidente, decíamos con pueril orgullo: «Esos 
-soldados oran nuestros abuelos». Cuando escuchábamos que hubo 
un pueblo que era en todas partes considerado por su nobleza, ca­
ballerosidad é hidalguía y  temido por su valor, no podíamos mo­
n is de exclamar: «Ese era el pueblo de nuestros abuelos».

Cuando llegaba á nuestros oidos (pie los ejércitos que habían 
humillado y vencido á toda Europa, (pie habían derribado tronos 
y  levantado reyes, fueron rechazados y  obligados á morder el ])ol- 
vo por un pueblo indefenso é inerme, gritábamos al momento: «Eso 
pueblo lo formaban nuestros padres, que nos ensenaban así á de­
fender nuestra independencia sin más armas que los puños, sin 
más muros cpie los pechos». Pero ¿que más? hasta cuando con lian-
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to cu los ojos y amarf^UTa en el corazón cstudiábainos aquclla> 
f^uerras civiles, (luo ensangrentaron nuestro suelo y arrninaror 
nuestra ])atria á los gritos de legitimidad y libertad, también de­
cíamos con vanidad infantil: «Esos eran nuestros padres, ensofaín- 
clonos como se debe luchar y  como se debe morir por la causa i[uc 
se defiende». ¡Ah! nosotros nos envanecíamos desde nuestra pecjne- 
néz con el recuerdo do nuestros padi'es; jioro esos pobres nii'uís 
,̂(|uc dirán mañana de nosotros? (ipno juicio formarán do nosotros 

al ver (¡ne les legamos esta España tan pobre, tan deshonrada, tan 
abatida? Esta cjnsidoración llena de pena todo corazón noble y 
hace enmudecer toda lengua esj)anola. Por oso no quiero liablar 
ya do los niños... me siento avergonzado en su jircsencia.

Pero cuando en nuestro camino encontramos niños cojiio estos, 
cuando los i'cmos atravesar por medio do nuestra corrupcii n y 
rebajamiento, mostrando en su frente los refiejos de la ciencia y  
en S I mirada los destellos de la voluntad lieróica, entonces mi cs- 
])íriLu so reanima, mi jiecho se ensancha, é imitando á los antiguos 
profetas quisiera lanzarme en medio do nuestra sociedad extravia­
da gritando: ¡Allanad los caminos á osos héroes del porvenir .. 
ellos son la esjieranza do la jiatria! He dicho.

( I'íjdiis (:lá>‘idd‘i d(} I.O'i tre-̂  idtiiiio’f ¡¡et iód'i  ̂ fueron acofjidas mií 
•aidar.ftor̂  lirolunijadu.i á la (eriniuadón del dieem so.)
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Hul)o en otro tiempo un Jiey, á quien litios perdone, muy ene­
migo de los queliaoeres del gobierno, y  muy amanto del cultivo 
lo las letras. Sin la vocación de reinar, so descargó de la corona y  

el cetro, c[ue jmso en las sienes y  en las manos do un valido, y tro­
co la dura rienda del bjstado, que al pobre Hoy lo a])risionaba y 
sujetaba más que á sus pueblos, por el finísimo hilo con (pre so 
mai'ca la ])ropiedad del decir y  se mido la cadencia del hablar, pa­
la (ĵ ue fuese, andando los tiempos, la lengua española A'ibranto y  
jnilcro instrumento de las artes de la palabra, y ]iara ([ue pudié­
ramos también valernos de ella nosotros, como exjirosión inmato- 
i’ial de nuestras ideas y como tierna comunicación de nuestros 
afectos.

T’jra la corte política de .Juan TI, que fué aquel l’ey. un hervi­
dero de odios y  agravios; un infante de Aragón en contra de su 
hoi mano el otro infante; bandos y  confodoracioues enfronte do 
otras confederaciones y bandos; D. Alvaro do Luna en la cumbre 
de su privanza, ávido de riquezas para sí y pródigo do mercedes pa­
ra los suyos; las ciudades y las Aúllas ignorando un dia ú otro ¡1 
quien habían de obedecer entre tantas revueltas, poro sabiondo 
■'iomjire á <[uien habían de sufrir; cada uno enemigo do los demás, 
pi ínci])os, magnates, clérigos, soldados, y todos ellos enemigos del
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Bey y de la Patria: del Bey, porque aparentando servirle exjjloía- 
ron y  usurparon su autoridad, y  de la Patria, porque la perturba­
ron sólo en su provecho y nunca la movieron en defensa del bien 
común.

Pero es el caso, Sonora, que forman un contraste singular el in- 
ñerno de tri(Steza y de odio en la corto política de aquel rey y  el 
cielo de alegría y de amor en su corte literaria. Brillaba en elli 
como un astro el propio Bey D. Juan II por la esbeltez de su 
cuerpo y por la gracia de su espíritu: quebraba con ligereza canas 
en la justas, danzaba con apostura en las fiestas, tañía con pulido 
arte acordes iustrumentos, leía dulcemente y  componía cantaros 
y  deciros rimados á estilo de Provenza; lionraba el talento de los 
sábios y so regocijaba en medir su ingenio con el de los más famo­
sos poetas y el de los más renombrados trovadores. Era todo un 
Bey para las cañas y para las fiestas, y  para los juegos y para las 
trovas... ora todo un Bey para dorar brillantemonto un Palacio y 
lo ora también ¿me atreveré por fin á decirlo? para perder o.sc;ira- 
monto un reino.

He bosquejado con el carácter de aquel Bey el de aquel tiempo 
en que ya el gusto y la rima y el estilo provonzal de la poesía ó 
sea el Gay Saber se habían extendido por toda España; época la 
más interesante do nuestra literatura porque precedo á la unidad 
del longuajo,y la m is interesante asímisrnodo nuestra política j)or- 
que precede á la unidad del territorio; época, señora, do crisis, y  de 
transición como la época ])resente, y  como la época presento de 
grandes angustias y de ruindad y abatimiento: un otoño en que 
caen al suelo muchas hojas, en que se quiebran muchas ramas, en 
<pie se cao y so desprendo y so i)udre todo lo soco y  todo lo carco­
mido de una sociedad; pero en que la sávia y el jugo so reconcen­
tran con latidos y  movimientos interiores, enmedio y (juizás á fa­
vor do los hundimientos y do las tempestades, aguardando el ca­
liente sol de una nueva primavera para engruesar el tronco del nr- 
bol do la vida y para estallar otra vez en botones do verdura y en 
capullos do lloros y  en racimos de fruto.

Y he querido de ]>aso como esgrimir y adiestrar mi palabra j)or 
si en el empeño y en el ardor de otras luchas, en que puso y pondré 
siempre todo mi pensamiento y todo mi brio, ])udo perder aquella
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templanza y  aun aquella suavidad con que anlielo yo, señora, ([ue 
se humille y resbale por las gradas do ose trono, y  que llegue 
mansante á vuestros oidos. Cuentan del noble príncipe Eenato de 
Sicilia que excluyó de la entrada del palenque y del manejo do las 
armas en los torneos á todo caballero ó escudero convicto de men­
tira. Pues bien, yo quedaría convicto de mentiroso eq este acto y  
excluido de este torneo de las letras, sin declarar como declaro que 
al veros elegida por vuestra belleza y por vuestra gracia soberana 
do oso trono, amparo de nuestro certamen y reina de nuestra fies­
ta; rodeada de vuestra corto de gentiles damas, luces y estrellas 
do un cielo, donde no hay menos cielo porque haya más estrellas; 
con la flor del triunto en la mano y el brillo de la inocencia en la 
fronte, me ha parecido que oncaimais el generoso espíritu del ])ue- 
blo y  de la ciudad de Málaga, que traéis aquí entro nosotros algu­
na AÚrtud que baja de lo alto y alguna esperanza que sube de la tie­
rra, y  que sois como el lucero de un nuevo dia en la negrura de 
nuestros desastres y nuestros infortunios. íAiihnisoy.)

Y para mantenerme, con vuestra venia, en el uso de la palabra  ̂
inspiradme, señora, pensamientos nobles como onoestros pensa­
mientos, ideas y afectos tan puros y  tan sanos como vuestras ideas 
y vuestros afectos; inspiradme aquellos pensamientos que atan y  
sujetan voluntades, y  ganan y  conquistan corazones para el bien, 
aquellos pensamientos, en fin, que pueden unirnos á todos los ma­
lagueños y  á todos los españoles en el trabajo do una misma em­
presa V en el amor de una misma patria. (Aplausos.')

S eñoras y  Señores:

Después de rendir el homenaje do mi admiración á la Reina de 
la fiesta, saludo y  felicito á las autoridades y  corporaciones, á la 
prensa y  al pueblo, al .Turado y á los escritores y  poetas, á la .1 un­
ta Directiva y  á los socios del Liceo y á cuantos concurren á este 
acto y contribuyen de algún modo á su esplendor; y  especialmen' 
te al Sr. Bolea y Sintas que me ha precedido en el uso de la pala­
bra, por su conectísinio discurso en que se uuen lo profundo del 
j)ensar y lo tierno del sentir, y  que acostumbrado á la enseñanza
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y  la i)i-edicaciúii lia sabido derramar aquí la paz y el consuelo so­
bre todos los espíritus, los más creyentes y  los mils profanos, como 
refresca el rocío de la mailana lo mismo las floi-es (pie los abro­
jos. V saludo y felicito con particular atención y  motivo á las se­
ñoras que ilustran y embellecen con su presencia este certámen, 
sm que ponga yo en mi saludo puntos ni extremos do la cortesía' 
sino arranques ingenuos y espontáneos del corazón. Por vosotras y 
para vosotras, y en elogio do vuestras perloccionos y  virtudes so 
instituyeron e.qiecialmente los .Juegos Ploiales, y  sin vosotras no 
hubo m hay ni habrá nunca inspiración en las artes ó Iiolleza en 
la ¡nosía; pero entiéndase que esta belleza y  esta inspiración no 
nacen de aquel amor externo y ajiarente y  de aquel culto idolátri­
co .1 la mujer, con el cual en derribando el ídolo so acaba el culto, 
sino de aquel otro profundísimo amor ([uo se nutre y alimenta del 
amor mismo, de aquel otro amor que inspiráis y que moreceis y 
que obtenéis las damas españolas y  cristianas y que ananca jiara la 
hija, para la esposa y  para la madre de la raiz de la naturaleza, del 
fondo de la conciencia y  del origen mismo de la vida.

y  entrando ya en materia, voy á deciros algo de los .luogos Flo­
rales, primero do su significación ó trascendencia y despiios de su 
historia; ]iero sin guardar un método y órden que os fatigue, sino 
á la manera modestísima del pintor escenógrafo que no so cuida 
en su trabajo de cada imágen, de cada color y de cada línea, sino 
del conjunto armónico y del valió y  ambiente ideal do todas las 
lineas, de todos los colores y de todas las imágenes. Ims grandes

grandes monta-infortunios son para el espíritu humano como las 
lias sobre la tierra: desde ellos so alcanza más y se ve mejor toda 
la extensión y  toda la corriente de la vida. Yo no hubiera concebi­
do nunca la idea, sin el dolor inmenso y  el quebranto que acaba de 
sufiir España, yo no hubiera concebido nunca la idea, Qntro otras 
tristes ideas, de que para la formación y  para la perfección del 
lenguaje, como jiara el disfrute y  dominio del territorio, los hom­
bres y los pueblos hayan tenido que derramar muchas lágrimas y  
mucha sangre. Sabed, señores, que un acto tan sencillo y tan in­
material como este, el de que yo hable y  vosotros me entendáis, ha 
sido el jiroducto do una liorrible serie de trastornos, ludias do raza 
y  guerras civiles, conmociones y  actos de fuerza: y  sabed, señoras
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mías, que las primeras palabras que ois temblando de emoción 
balbucear á vuestros hijos y los últimos alientos (luo recogéis do 
vuestros padres, la estrofa que aplaudís con delicia Immana en el 
teatro y  la oración que rezáis con éxtasis divino en el templo, esta 
ox])rosión y  esta voz que ván y)oniendo en mis labios frases que co­
nocéis antes do que yo las diga y periodos (yuo adivináis antes do 
que yo los concluya, el patrio idioma como el patrio suelo ha sido 
amasado con la carne y endurecido con los luiesos de nuestros 
])rogenitoros.

Inual valor en la lucha é igual constancia en el sacrilicio ha 
eostado bajar con la cruz de Cristo y  con la enseña de Pelayo des­
do los luscos do Covadonga hasta la vega do Cranada ó hasta el 
Santuario do vuestra Virgen de la A ictoria, qne trasíormar el bár­
baro romance del fuero do Avilés ó del poema del Cid en el lim­
pio castellano do Calderón y de Cervantes. A así sabiéndo esto y 
persuadiéndonos en esto, ajironderomos á resyietar y amar el habla 
propia como so respeta y  so ama la casa de los padres. Por estos 
rosiietos, ]>or estos amores, por estos motivos, ymra acejitar la lic- 
roncia do los .1 uegos Florales como buena herencia, y su tradición 
-como encantadora y rica tradición del jiasado, croo yo qne los .fue­
gos Florales, ya se celebren en Andalucía ó en A alónela, ya en Cas­
tilla ó en Cataluña, ya en cualquier otra reglón ó. ciudad, han de 
significar y expresar y  testimoniar, ante todo, la unidad de nues­
tra lengua común, que garantice y asegure y afirme, lo primero, 
la unidad de nuestro territorio nacional. \ o  condeno el sej>ara- 
tismo en sir forma y asi)octo literario, como condeno el separatismo 
■en su forma y aspecto ])idítico; y no quiero contribuir á que so 
achique y empobrezca la lengua, como no he do contril)uir tam- 
])oco á que so empequeñezca y so destroce la patria. {Aphni^O!-)

En mala hora la inveterada y degradante servidumbre abajo, y  
la ])ersistonte y corrujitora opresión arriba, envenenaron nuestra 
])olitlca con la j)onzoña del unitarismo, y dieron .un ti])o y  carác­
ter ])retoriano á nuestra administración, que corroe y  aniquila to­
das las instituciones regionales y locales. Y en mala hora tam­
bién, otra especie de unitarismo y  centralismo literario pri\',) á 
nuestra lengua de la variedad do tonos y  matices que le dió en Alá - 
laga, por ejemplo, Estévanoz Calderón de sus Escenas Andalii^a<, y
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(jiie ahora pretemleii darlo nuevamente, con más ó menos acierto, 
algunos conocidos novelistas y escritores. Poro es un error funes­
tísimo, es ruin y alevoso en política, y  es feo y bastardo en litera­
tura, que so intento oponer al unitarismo y centi'alismo prepon­
derantes, que todo lo absorven, un separatismo anárquico y  sucio, 
(¡ue lo envilezca y  lo destruya todo. Yo protesto desdo aquí con­
tra eso intoíito suicida: yo proclamo que en Málaga no hay rivales 
sino hermanos do Castilla ó de Aragón, de Cataluña ó do (ialicin: 
y  yo afirmo que los .Juegos l^lorales, ó no son nada ni significan 
nada en estos tiempos ó son y  significan la fraternidad entro todas 
las regiones españolas, cada una con su vida y su derecho, y todas 
juntas en el apego al mismo hogar, en el habla de la misma len­
gua, en la aflicción por la misma desgracia, en la redención do la 
misma culpa, y en el esfuerzo y el sacrificio y la virtud que se loS 
impone ahora para procurar por sí mismas la salvación de la ]iatria 
bajo los pliegues de la misma vieja, rota y ensangrentada ban­
dera. {Nutridos aplausos.)

Baya en cada región un organismo con su vida pro])ia y en lo 
tocante á esa vida con su propio derecho. Pero haya sieinjiro, abso­
lutamente siempre, con cualquiera forma de gobierno, con la mo­
narquía y  con la república, un Estado común en la plenitud de sus 
funciones y  de su autoridad. Adopte formas varias y  tonos y g i­
ros diversos en el lenguaje literario cada uno según el terreno 
que le cría, la cuna que le mece, ó el medio en que vive... ¡luz de 
este cielo, aire de estos camjios, rumores do este mar!.. Pida origi­
nales dejos y  maneras de decir el euskaro á sus cantos, el catalán 
á sus trovas, el castellano á sus romances, el gallego á sus baladas, 
el andaluz á sus coplas, que aun resuenan en nuestros oidos como 
arrullos de sultanas en el harén, y  como quejas del cautivo en la 
mazmorra, y  como gritos del guerrero en la batalla. Enorgulléz­
canse los unos con Ansias Marcli y  los otros con Jorge IManrique, 
aquellos con la ternura de la tradición provenzal y  estos con el bri­
llo de la escuela sevillana!... Todo es lícito á la inspiración de la 
poesía y  al arte de la palabra; todo, menos dividir la ¡latria en ¡le- 
dazos, y  disipar la lengua en dialectos: que si la tierra es como el 
cuerpo, la lengua es como el alma nacional; y aun flota el alma es- 
paiiola sobre los mares donde se hundió su cuerpo; aun el alma os-
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paüola besa y  acaricia y enlaza muchos continentes; aun los venci- 
ílos por el odio, por la opresión y  por la fuerza ]moden unirse y  
]>ucden obtener incruentas victorias por la paz, ])or el trabajo y  
por el derecho

No insisto más sobre un punto qno me llevaría (juizás donde nO' 
he de permitirme ir de ningún modo en este acto y  dísde esto si­
tio. Poro no ipiievo terminar tampoco esta primera fiarte do mi 
discurso sin decir y afirmar desdo el salón donde ólálaga celebra 
sus .Juegos Florales, con patrio amor y patrio aconto, que ol extia- 
narse y  el desertar del habla española es como extrañarse y  como, 
flosertar del suelo, tierra original de muchos pueblos, y  do la raza,, 
madre común de muchas naciones. V que os una ingratitud y  una 
jieríidia, y  aun se asemeja mucho á la traición, todo lo (pie sea 
romper ó desatar ó añojar esto único lazo de amor que nos queda, 
esto cable de unión tendido para los esjiañolos do acá y  do allá del 
mar bajo las olas dcl Atlántico, que aun hierven con la sangro do 
nuestras venas, que aun gritan con los ayos do nuestro pocho, y  
aun sirven de sudario á nuestros héroes! (A¡ilativos.}

Entro en la segunda ])arte de mi discurso, ó sea en la que so roñe­
ro al origen y desarrollo histórico de los Juegos 1 loralos, con el te­
mor de haberos fatigado ya en demasía; y necesito solicitar nueva­
mente vuestra atención y  encomendarme con mayor motivo á 
vuestra benevolencia. ¿IJe donde vinieron y cuando so tiene noti­
cia do que los .Juegos Florales apareciej’an en Espaiia? ¿Han in­
fluido de algún modo en la constitución política do nuestra nacio­
nalidad? Ah! yo quisiera cambiar y  retraer los tiempos y  las cir­
cunstancias, librarme y libraros de las tristezas do los dias pie- 
sontes, y  referiros todo esto con la misma ingenua inspiiacion que- 
contaban de ciudad en ciudad los trovadores, y  de castillo en cas­
tillo, sus leyendas de héroes y  de hadas, de amores y do guerras. 
Pero he de atenerme á la historia, por más quo.procuro, para no 
molestaros y no molestar sobre todo á las señoras que me distin­
guen con su atención, haceros gracia en lo posible do los nombres 
y  do las fechas que alguien ha dicho que no son más que la arma- 
ilura y  el esqueleto del pasado. J.ja inteligencia de la história, el
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puede dispertar en este momento y en esta solemnidad vuestro 
delicado interés; y-así fuera yo tan dichoso que pusiera en mis la­
bios, señoras mias, algo do lo que vosotras sabéis con ciencia no 
aprendida, algo do lo que vosotras sentis con la inagotable ternu­
ra de todos vuestros sentimientos, algo que tiene la historia nobi­
lísimo, y que resbalando por la inteligencia, toca y  penetra y 
ahonda protundamento en el corazón.

¿Os liabcis acercado en estos dias espléndidos de Málaga, dias 
sin horas ni penas, á ose mar Mediterráneo, cuyas aguas azules, 
mirando plácidamente á los cielos, se rien de las tempestades de la 
tierra: y  cuyas*olas no parece que se estrellan ó que se rompen sino 
que se acarician y que se abrazan sobre las arenas y  entre los pe­
ñascos? Pues eso mar de vuestro regocijo y de vuestras delicias, 
•ese ha sido el mar do la vida y del comercio intelectual y material 
de todos los pueblos de la tierra que le hicieron su camino; y  ose 
mar habrá de ser hasta el ocaso de la história humana el mar pre­
dilecto de la civilización, do la cultura y  de las artes. Ahora bien,
■ hubo un pueblo cerca de ese mar Mediterráneo, en el Mediodía de 
Francia, fronterizo como ahora y hermanado como ahora á nuestro 
pueblo, dedicado á las artes do la paz mientras los otros so destro­
zaban en la guerra, y  donde el gusto clásico tuvo por largo tiempo, 
durante la Edad Media, un asilo y  un refugio. Pero llegó también 
para aquel pueblo el horrible momento del desastre, y estalló un 
triple condicto; guerra social, entre los bravos y ñeros dominado' 
ros del Norte y  los ricos y cultos habitantes del Sur de Francia; 
guerra política, entre loS royos, que ])eloaban por su poder, y  las 
ciudades libres y  los condados independientes, que peleaban por su 
■derecho; y  también gueri-a religiosa, (jue es la más dolorosa y  la 
más injustiñeada do todas las guerras. Ardieron aquellos campos 
plantados, como vuestros campos, de mieses, de olivos y  do vides: 
ni en las ciudades hubo ])erdón ni en las batallas hubo cuartel pa­
ra los vencidos: el hierro y  el fuego alternaron y so cebaron, sin 
hartarse nunca, én la implacable carniceria; y  así acabó y  murió 
la Provenza, como en nuestros dias acabó y murió la Polonia ultra­
jada, saqueada, despoblada, y por último repartida entre los pode­
rosos. {Aplausos.)
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No sobrevivió do aquel pueblo más que su espíritu y su lengua; 
y  la musa de su iusjiiración y do su ])oesía. Y para conservar su 
lengua, y para fortalecer su espíritu, el municipio do Tolosa ins- 
fituyó ápi'iucipios del siglo X IV  el primer consistorio del ( ¡ay Sa­
bor, y  á poco los afligidos TroAmdoros do la Provenza celebraron en 
aquella ciudad sus primeros .Juegos Florales. ¡Y toda ĵía, más acá 
de los Pirineos y más allá do los Al])os, ])or la ])lácida orilla do 
vuestro mar, del mar do las aguas azules y de las olas serenas, del 
mar predilecto do la civilización, do la cultura y do las artes, toda­
vía resonó durante largo tiempo, desde iMálaga hasta Marsella y  
desdo Marsella hasta (iénova, el cant.o do aquellos dispersos, do 
aquellos A'̂ oncidos, do aquellos desterrados trovadores!

Débese, ])ues, á la buena vecindad, y  á la mutua iníluoucia del 
pueblo ])rovenzal y do nuestro, pueblo, la costumbre do celebrar 
.Juegos Florales en hspaha; y dél)eso á .Juan J do Aragón el que 
aquella costumbre se adojitara por primera vez en Barcelona, des­
de cuya ciudad mandó aquel rey una embajada ó comisión á Tolosa 
de Ji’rancia sólo con esto singular objeto. V he aípit otro Boy do 
aquella edad, .Juan 1 de Aragón, cuya fisonomía, menos simpática 
que la de .Juan JJ de Castilla á quien ya conocéis, voy á dibujaros; 
porque picará do seguro vuestra curiosidad, y  jiorque me enamo­
ran y cautivan e.stos perfiles y  tintas, que marcan la huella do un 
carácter, no bien oculto entro las Ijrumas del pasado. Era, pues, 
1). Juan J blanco, rubio, do i)equeña y  endeble complexión y  
aquejado do graves dolencias por hechizos ó maleficios que le die­
ron cuando príncipe: dulce y apacible por indolencia no por bon­
dad; ongroido y pagado do sus leves actos y consejos; y no siendo, 
para él la caza, la música y  la poesía, que le aficionaban y lo re­
creaban, gustos delicados y  nobles ejercicios, sino ])asiones y va­
nidades y arrebatos para el fugaz deleito y la torpe satisfacción- 
de los sentidos. Yo lamento que fuese un Rey así el primero do 
que se tiene noticia que instituyera con carácter público y  oficial 
los .Juegos Floi’alos en España; yo lamento que fuese un Rey así, 
vástago contrahecho do una estirpe que degenera y de una dinas­
tía que acaba, un Roy enfermizo del cuerpo y  del espíritu, porque 
nos roba la generosa ilusión de que los grandes fines históricos 
Jiayan de tener siempre grandes principios.
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Pero no iin]iorta la mano del que arroja la sein’üla, como la 
tierra sea feraz y la semilla fecunda. Muy en breve los Jue îfos 
Florales tomarán otro carácter, el arte de trovar tendrá, c ni el 
marqués de Villena, otros insignes maestros y protectores, y de 
cortesano y servil se trocará en arrogante y caballeresco. La voz 
do la ])00sía no resonará sólo en el Palacio del Bey, aunque este 
Piey sea Foi’nando el .Listo ó se llame Alfonso el Magnánimo, sino 
en el Consistorio do la ciudad y  en la ]>laza del pueblo; Catilu- 
ña y Valencia enviarán sus trovadores á Castilla, y  Castilla los su­
yos á Cataluña y Valencia; las naves genovosas traerán á nues­
tras costas disci'ijulos del Dante y del Petrarca, y las naves catala­
nas llevarán á las costas de Italia discípulos do Alfonso el Sábi > y  
do Juan de IMena; la trinidad del arte latino, esto es, el jii-ovenzal, 
el italiano y el español se refundirán en un solo arte, cuya luz no 
bajará del Olimpo ni de la clara frente de Apolo, sino de la cima 
redentora del Calvario; Barcelona y Sevilla, puestas cada una eu 
un extremo do Espaila, competirán en entusiasmo y  en generosi­
dad jior sus vates, premiándolos pródigamente, coronándolos de 
laurel, y paseándolos en triunfo los poetas andaluces, mirando ha­
cia Málaga y  hacia ti ranada, toda vía en poder de los mulsumanes: 
prorrumpirán en liimnos y cantos, que serán los himnos y  cantos 
do un solo pueblo, y  en voces y anhelos, que serán la voz de una 
sola lengua y  el anhelo de una sola patria; todos los montes y  to­
dos los valles do la Península temblarán de emoción, porque van 
á celebrar sus desposorios con las vegas rientes y los montes ne­
vados do tfranada; y la nación española, una en la política, una en 
las letras, una en las armas, palpitará do regocijo; poriĵ ue sus le ­
gisladores y  sus ])ootas, sus ciudadanos y sus caballeros, sus mag­
nates, sus prelados y  sus reyes vienen aquí, á nuestras costas que 
miran al Africa y  á nuestros campos que miran á Europa, á con­
sumar la obi'a do la unidad de nuestro territorio, y  á preparar 
otros fines y otros destinos más altos de nuestra raza en el mundo • 
( Aplaw-üs.)

Por estos cuadros que rápidamente voy trazando podréis for­
maros al menos una idea de la interesante historia del Arte de 
Trovar y  de lo que ha significado y  ha influido en nuestras costum­
bres, en nuestra literatura y  por modo indirecto en nuestras ins-
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titiiciones; uAa liistoria que yo no invento, y  cuya luz do aui-ora y  
cuyo perfume de primavera me complazco en derramar y  esparcir 
sobre vosotros con el amargo placer que se recuerdan en la edad 
madura las ilusiones, las esperanzas y  los arranques de la juven­
tud. ¡Triste cosa es el recuerdo de aquellos dias de gloria sin amar­
gura, en estos miserables dias de amargura sin gloria!

Poro los Juegos Florales no tienen solamente la po%sía y  el in­
terés de los recuerdos: este siglo les ha dado, con otra poesía, otro 
interés social. Porque los Jqegos Flonrles, con su antiguo lema 
Fatria, fides, amo.-, exaltación de la patria, exaltación de la fé y  
exaltación del amor, tiran del ánimo y  lo llevan y  lo inclinan ha­
cia los eternos ideales, hacia el bien, liacia la verdad, hacia la be­
lleza; y hay que favorecer este movimiento, hay que alentar esta 
inclinación en los actuales momentos, cuando la sociedad española 
necesita de todas sus energías y  de todas sus fuerzas y  muy espe­
cialmente de sus energías y  de sus fuerzas morales. Sí: hay <[uo 
mover, hay que inclinar, hay que golpear y  herir con dura mano á 
la suciedad para que croa, aunque sea con exaltación, para que ame, 
aunque sea con delirio, para que luche y so deñenda de la corrup­
ción y envilecimiento del espíritu, que es peor y  más ruinosa mo­
ral y materialmente que la corrupción y envilecimiento de la 
carne. (Aplausos.)

No os jiosible desconocer, señores, que nuestra historia, la his­
toria de la nación española, se ha interrumpido y so ha quebra­
do de goljie, como se corta un tajo cerca de un abismo; y  que 
nuestra vida, la vida de la sociedad española, se ha paralizado des­
pués del desastre, como se estanca el agua después de la tormenta 
en una hondura sin declive y  sin salida. Pues hay que buscar por 
todas partos escalas con que salvar ese tajo, y herramientas y  ar­
mas con que abrir nuevos surcos y regueros por donde se dilate y  
corra nuestra vida. Yo no sé cómo diría en este discurso donde no 
quiero oscitar otro sentimiento que el sentimiento de la justicia, 
ni otra pasión que la pasión del bien do la patria, yo no sé cómo 
diría en este discurso, sin herir la susceptibilidad do nadie, que el 
problema de nuestra regeneración no está bien planteado. Porque 
se trabaja en nuestra regeneración (si es que se trabaja do algún 
modo) desde afuera para adentro, desde lo accesorio á lo principal.
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desde lo mudable a lo permanente; y  hay ([ue trabajar y  liay que 
proceder do otra manera,esto es, desde lo interno a lo externo, des­
de lo principal á lo accesorio, desde lo permanente á lo mudable y, 
]iara decirlo de una vez, desde la altura inmaculada del ideal hasta 
el fondo im]mro y cenagoso do la realidad jiresente. Queremos 
transijir cou el daño para buscar el remedio, y el i-emcdio no se 
consigue trímsigiéndo con el daño, sino extirpándolo do raiz y 
aceptando el problema como él es y como se presenta con impe­
rio: uno, todo, fundamental, integro.

ñe trata, señores, naca menos cpie de la salvación ó de la ruina 
do España; y  según procedemos aquí todos, los do la ojiosición, los 
de la neutralidad y los del gobierno, parece que se trata do cual­
quiera otro negocio do menor importancia. Y volvemos, ([uedau- 
do el problema en pié, aflictivo y amenazante, volvemos al interés 
do una clase contra el do otra clase, al de un partido contra el do 
otro jaartido, al de un gobierno contra el de otro gobierno, y  cuan­
do más al de una institución contra o] de otra institución: volve­
mos ála resistencia enfrente de la amenaza y al o([UÍlibrio, á la ha­
bilidad y  al turno enfrente del abandono, do la torpeza y de la 
indecisión; volvemos á lo de antes, á lo de siemin-o, á cubrir las 
formas y á correr el velo, á la vanidad do la palabra y á la ostenta­
ción del simulacro, á i>etocar con afeites lo viejo y á vestir con ha­
rapos lo desnudo; y en suma, otra vez á galvanizar muertos y á 
blanquear sepulcros. (Aplauí înf.)

¡Y no es esto, señores, todos sabemos en conciencia que no os 
esto! Contra la triste realidad de nuestros desasti'es hay ([uo bus­
car algo que no sea la triste realidad de nuestros desengaños: re­
constitución con Amrdaderos reconstituyentes, regeneración con 
verdaderos regeneradores, corrección y  enmienda con A'ordadero 
arrepentimiento, redención con amor y  salvación con fé. He 
aquí lo que necesita España y  no un deprimente, un narcótico, 
después de una sangría con que aumentando la postración, la iner­
cia parezca reposo, el silencio contormidad y la endeblez y el de­
caimiento, salud. Bien se yo que el lamentarse y el declamar á na­
da conducen, y que el eco más alto de mi voz y el de otra voz más 
elocuente apenas tendrá poder ni fuerza para que se oiga poco más 
allá do esos muros; pero la desinteresada y pura contemplación
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dol ideal ennoblece por sí sola el espíritu. sej.-ena.y descarga la 
conciencia, y  entona y  vigoriza la voluntad. Bien conozco que no 
habéis venido á este acto ni ocupo y'o inmerecidamente esta tribu­
na ])ara idear recursos do Estado ó para exponer planes do gobier- , 
no; pero estoy aquí con vosotros y  vosotros conmigo para seguir 
mirando liacia arriba y  hacia adelante, y  no para volver las espal­
das en la hora de la lucha ó para arrastrarnos más y  más por el 
suelo en la hora de la caída; estoy aquí con vosotros y  vosotros con­
migo para inscribir en sitio muy alto el lema de los Juegos Flora- 

, les, Piiiria, fiden, amor, que puede servirnos á todos de lema común 
en este trance sujiremo en que nos van la vida y  la honra. P ol­
la pati'ia, por la fé y por el amor: por la patria, y  no por los parti­
dos que la dividen y  que la explotan; por la fé, y  nunca por el es­
cepticismo; por el amor y  por el trabajo, y  nunca por el odio y pol­
la pereza, es como se salvan y  se redimen los pueblos, es como se 
llenan todos los abismos de la historia, y  es como se abren y  se en­
sanchan y  se fecundan todas las corrientes de la vida. He dicho. 
(Grandeit y proloinjados upUuttios.)

WÁLAG-A.—Im p re n ta  de M. Coiban, B a ñ o s  de la s  V e l ic la s .
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